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Cuando escribo estas líneas  me 
parece estar viendo a esas abuelas 
nuestras que se alimentaban de 
sufrimiento y dolor… el dolor que se 
siente cuando la paz no proporciona 
alimento. 
Me parece estar viendo a gentes que 
tuvieron todo tipo de enfermedades  
por llevarse a la boca tierra, 
bellotas, productos en mal estado… y 
que básicamente comían despojos pues 
quienes buscaban otro sustento mejor, 
eran retenidos, multados, o 
humillados, algo aún peor. 

Cuando escribo estas líneas me 
parece estar viendo a esas madres que 
en su día mamaron leche agria, que 
corrían a esconderse en la oscuridad, 
que nunca supieron salir de ella, que 
aprendieron a duras penas a sonreir. 
Madres que pasaron de las mondas de 
patatas a los colines de una sociedad 
más rica, que aún alimenta el hambre…  

Cuando escribo estas líneas me 
parece estar viendo a esas nietas que 
nacieron entre plástico, yogur y 
tarritos de compota pero que fueron 
educadas por quienes recordaban la 
represión, el castigo y el sacrificio 
en todo, no pudiendo casi nunca 
comprenderlo…, me parece verme a mí. 

Me parece ver a todas esas personas 
que vivieron día a día en el silencio 
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con la esperanza de que llegara el 
alimento. En el derroche de la 
estabilidad, parece que hemos olvidado 
ya a esas abuelas nuestras…, esas 
gentes siempre ocultadas por la 
historia, historia de datos, de 
anécdotas de ilustres políticos, 
soldados, … cuando escribo estas 
líneas en ellas pienso yo. Quizá 
escribo quiera leer entre líneas, para 
comprender mejor. 
 

A. Beatriz Pérez González 
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